Tema 2: LA VOCACIÓN EN GENERAL

Vocación: es un término que proviene del latín “vocare” =  llamar. Es el llamado que Dios hace a todos los hombres y mujeres para que respondan y cumplan con una misión en la construcción del Reino de Dios en medio de nuestra realidad concreta.

ELEMENTOS DE LA VOCACIÓN:
Para una mayor comprensión de los elementos y dimensiones de la vocación es necesario basarse en el siguiente texto bíblico: Ex. 3,1-11 (Vocación de Moisés)

Llamada. (Ex. 3,4) El llamado es la iniciativa amorosa y gratuita que Dios nos hace para construir su Reino.

Respuesta. (Ex. 3,5) Es la aceptación del llamado que nos mueve a actuar. Debe ser consciente, libre, generosa, alegre y dinámica. Es la disponibilidad ante Dios que llama, comprometiendo toda nuestra persona en el seguimiento de Jesucristo

Misión. (Ex. 3,10) Consiste en colaborar en la construcción del Reino de Dios, desarrollando la propia persona y sirviendo a la comunidad, en un estado de vida concreto y de acuerdo a las circunstancias históricas en las que nos encontremos.

DIMENSIONES DE LA VOCACIÓN.

Histórica. (Ex. 3,7.9) Dios llama al hombre en su situación concreta, histórica, en medio de la realidad que le tocó vivir, que le condiciona en su modo de ser y de actuar, para que la transforme según el proyecto del Reino.

Profética. (Ex. 3,11) Dios llama al hombre para anunciar la Buena Nueva del Reino y construirlo en medio del mundo, a ejemplo de Jesucristo, denunciando todo aquello que impida al hombre su desarrollo integral como hijo de Dios, hermano de los hombres y señor de las cosas.

Liberadora. (Ex. 3,8) Toda experiencia de seguimiento al Señor a través de la vocación libera al hombre de los condicionamientos que impiden su realización integral (egoísmo, placer, deseo de poder, riqueza, fama, dominio de los demás, etc.) y promueve el servicio que contribuye al bienestar de la sociedad (paz, justicia, desarrollo, progreso, solidaridad, fraternidad, defensa de los pobres y marginados, etc.).

Canto: Desde antes de formarte
Vocación a la vida

¿Por qué colocamos al hombre en el primer sitio? Entre otras cosas, porque el hombre es el único ser de la Creación que es consciente de su entorno y de lo que lo distingue. Sólo el hombre es consciente de la diferencia y por eso se hacen cuestionamientos profundos: ¿De dónde vengo?, ¿Cuáles son mis orígenes? ¿Hacia dónde me dirijo? ¿Por qué estoy en el mundo? 

Al final de todas sus indagaciones, podemos llegar a la conclusión de que existe un Ser superior a nosotros que hizo todo cuanto existe, incluyendo a nosotros mismos (Cfr. Sal 8,4-7). Él es el principio de todo cuanto existe (Jn 1,1-3), nos hizo semejantes a Él, dándonos valores y cualidades propias, como la libertad, la creatividad, la inteligencia, y sobre todo, la capacidad de amar y ser amados (Gn 1,26-27).

Toda esa riqueza que poseemos como seres humanos nos  lleva inevitablemente al compromiso de llegar a una vida plena, fraterna e íntegra, desarrollando al máximo todas las capacidades que Dios nos concedió, poniéndolas al servicio de los demás.

Sin embargo, existen realidades que atentan contra el don de la vida: el aborto, el homicidio, la eutanasia (muerte asistida), el suicidio, la contaminación, la drogadicción, el alcoholismo, etc. Todas estas situaciones reflejan una decepción ante la vida misma.

Tal vez, las personas que llegan a cometer tales atentados contra la vida no son conscientes del proyecto de Dios, del plan de salvación, de la “vida en abundancia” (Jn 10,10) que vino a traernos por medio de su Hijo Jesucristo. 

Recordemos las palabras del apóstol San Pablo: “Por cuanto nos ha elegido en Él antes de la creación del mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia en el amor, eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad” (EF 1,4-5).

Vocación a la vida cristiana

El hombre ha sido creado por Dios y para Dios solamente por amor; únicamente en Él encontrará la verdad y la dicha que no cesa de buscar. 

Sin embargo, Dios no solamente nos llama a la existencia en un mundo que posee sus propios condicionamientos, radicalmente determinados por la finitud y la temporalidad, marcados por la sombra de la muerte. Dios nos ha dado una vocación que trasciende estos condicionamientos y nos conduce a la plenitud de la vida: la vocación a la vida cristiana.

La vocación a la vida cristiana es el llamado que Dios hace al hombre a través del Bautismo para que crea y siga a Jesucristo en la Iglesia. El Bautismo es un acontecimiento que marca totalmente la vida del hombre, ya que lo purifica del pecado original, le da la gracia santificante; le hace hijo de Dios, templo del Espíritu Santo, miembro de la Iglesia y lo configura con Cristo Sacerdote, Profeta y Rey, haciéndole participar de su vida, muerte y resurrección.

La vida cristiana, iniciada en el Bautismo, es fundamentalmente seguimiento de Cristo, con todo lo que ello implica: pensar, orar, servir, amar y actuar como él, con miras a  cumplir la voluntad del Padre, es decir, la construcción del Reino de Dios.

La vida cristiana consiste en vivir, conocer, enseñar y celebrar la fe en Jesucristo, muerto y resucitado, Señor del tiempo y de la historia. 

Vocación sacerdotal

La vocación sacerdotal es una opción de libertad.  Dios llama y deja libre al hombre par que acepte o rechace este llamado.   Es un don de Dios según las palabras de Jesús: “No me habéis elegido vosotros a mí, sino que Yo os he elegido a vosotros” (Jn 15,15).

El sacerdote realiza tres funciones dentro de su vida ministerial:

Pastor: El sacerdote ha de entregar su vida siempre al servicio de los demás, como Cristo el Buen Pastor, en una entrega que tiene grandes satisfacciones como trabajos y sacrificios. 

Esposo de la Iglesia: Es aquel que debe defender los intereses de la comunidad cristiana, vigilar que no se viole la dignidad de  la persona. 

Cabeza de la Iglesia: Mediante la consagración sacramental, el sacerdote se configura con Cristo y recibe como don una potestad “espiritual” que es participación de la autoridad con la cual Jesucristo, mediante su Espíritu Santo, guía a la Iglesia. Es “Cabeza” en el sentido nuevo y original de ser “Siervo” (Mc 10,45). 

Vida religiosa

Las religiosas son aquellos que han escuchado la llamada de Dios: “Ven y Sígueme” (Lc. 18, 22), y dejándolo todo, responden afirmativamente a este llamado para seguir a Cristo y compartir espontáneamente la vida con Él. La vida religiosa está sostenida por cuatro columnas firmes y fundamentales, son su base y el modo de ser.

Vida espiritual: “Los llamó para que estuvieran con él...” (Mt. 3, 14), Es la relación íntima y profunda con el Señor, donde el religioso encuentra el sentido de su entrega, compartiendo la amistad y el amor de Cristo. En un diálogo constante a través de la oración personal y comunitaria



Consejos evangélicos: Pobreza (Mt 6, 24; 19, 16; Fil. 2, 5 – 8).

 Castidad (Mt 19,11-12). 

 Obediencia: Cristo obediente (Heb 5,7–9) 

Vida comunitaria (Mt 5,21): Las religiosas no son seres solitarios, ni tampoco aislados, ellos viven en comunidad, reunidos como una verdadera familia, cumpliendo el mandato del Señor: “Amaos los unos a los otros como yo os he amado”. (Rom. 12, 12).

Vida Apostólica: “Los llamó para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar...” (Mc. 3, 14). Dentro de la vida religiosa, los que han sido llamados, cumplen con su misión. 
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